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Lección 40 – FIEL Y PRUDENTE AL DONAR 

Hay muchas historias impactantes de generosidad y filantropía, pero 

una que se destaca es la historia de Chuck Feeney, el cofundador de la 

cadena minorista Duty Free Shoppers (Compradores Libres de 

Impuestos). A pesar de su riqueza y éxito empresarial, Feeney decidió 

vivir modestamente y donar la mayor parte de su fortuna a obras de 

caridad. Feeney ha realizado aportes importantes para la investigación 

médica, la educación y el apoyo a minorías. Sin embargo, lo más 

impresionante de su historia es que donó casi toda su fortuna en 

secreto, sin buscar reconocimiento público.  

En 2020, se reveló que Feeney había completado su objetivo de 

donar todos sus activos y hacer “reducción cero”, es decir, no tener 

riqueza personal. La historia de Chuck Feeney es un ejemplo inspirador 

de generosidad, humildad y dedicación a las causas nobles. Además, 

demuestra que el verdadero impacto de la filantropía no está solo en lo 

que se da, sino en cómo se hace.1 

Mateo 6:2 a 4 dice: “Por eso, cuando des limosna, no toques 

trompeta delante de ti, como hacen los hipócritas en las sinagogas y en 

las calles, para ser alabados por los hombres. En verdad os digo que ya 

han recibido su recompensa. Pero tú, cuando des limosna, que no sepa 

tu mano izquierda lo que hace tu derecha, para que tu limosna sea en 

secreto; y tu Padre, que ve en lo secreto, te recompensará”. 

Esta promesa se cumplió en la vida del centurión Cornelio, a quien, 

según relata Hechos 10: 30 a 32, se le apareció un ángel con vestiduras 

resplandecientes y le dijo: “Cornelio, tu oración ha sido oída, y tus obras 

de caridad (limosnas) han sido recordadas delante de Dios. Envía, pues, 

a Jope, y haz llamar a Simón, que también se llama Pedro; él está 

hospedado en casa de Simón el curtidor, junto al mar”. 

Dios vio las oraciones, así como las obras de caridad de Cornelio, y 

observó lo que hacía en secreto. Entonces lo recompensó en público, ¡y 

de qué manera! No solo envió un ángel con un mensaje celestial, sino 

que también le dio una visión impresionante a Pedro para convencerlo 
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de que fuera a la casa del oficial gentil. Cornelio recibió el perdón de sus 

pecados y fue bautizado por Pedro, el apóstol de Jesucristo. 

Recibió el Espíritu Santo, quien se manifestó en su casa de manera 

sobrenatural, y fue aceptado como creyente sin importar su origen no 

judío. Se convirtió en un testimonio para los demás, demostrando que 

cualquier persona que profese fe en Cristo es aceptada. En él se 

cumplió, sin lugar a dudas, lo que dice Proverbios 19: 17: “El que se 

apiada del pobre presta al SEÑOR, y él lo recompensará por su buena 

obra”. 

Actividad para el día: Hoy es un día para dar, para compartir de gracia lo 

que por gracia he recibido. 

Preguntas de reflexión y estudio: 

1. ¿Cuál es la diferencia entre los diezmos, las ofrendas y las 

donaciones? 

2. ¿Qué enseñanza nos deja la historia de Chuck Feeney con relación a 

su manera de dar? 

3. ¿Qué dice Mateo 6:2 a 4 que debemos tomar en cuenta al 

momento de dar? 

4. ¿Qué lección podemos extraer de la vida del centurión Cornelio? 

5. ¿Qué quiere decir Proverbios 19:17: “El que se apiada del pobre 

presta al SEÑOR, y él lo recompensará por su buena obra”? 

____________________ 
1. Conor O’Clery, The Billionaire Who Wasn’t: How Chuck Feeney Secretly Made and 

Gave Away a Fortune (Bloomsbury Press, 2007). 
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